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¿De qué manera resignificar el papel del 

docente como integrante de un campo formativo y de la comunidad escolar, a 

partir de la reforma curricular? 

 

La educación es un proceso dinámico que se encuentra en constante evolución, 

adaptándose a las necesidades cambiantes de la sociedad. En este contexto, la 

reforma curricular emerge como una herramienta poderosa para transformar la 

educación y, con ella, el papel del docente. En este ensayo, exploraremos la manera 

en que la reforma curricular puede ser un catalizador para resignificar el papel del 

docente, no solo como transmisor de conocimientos, sino como un integrante crucial 

de un campo formativo y de la comunidad escolar. 

 

La reforma curricular, entendida como un proceso de revisión y actualización de los 

planes y programas de estudio, ofrece una oportunidad única para replantear el 

enfoque pedagógico y rediseñar el rol del docente. Al centrarse en competencias 

clave, habilidades transversales y el desarrollo integral del estudiante, la reforma 

curricular busca alinear la educación con las demandas del siglo XXI. 

 

El docente, al resignificar su rol, se convierte en un integrante activo del campo 

formativo, no solo como un experto en su área de conocimiento, sino como un agente 

de cambio que fomenta la interdisciplinariedad. La colaboración entre docentes de 

diferentes disciplinas se convierte en un pilar esencial para enriquecer el aprendizaje, 

promoviendo una comprensión holística y conectada del conocimiento. 

 

La reforma curricular no solo redefine lo que se enseña, sino también cómo se enseña 

y quién enseña. En este proceso de transformación, el docente se convierte en un 

protagonista clave, dejando atrás el papel de mero transmisor de conocimientos para 

convertirse en un facilitador del aprendizaje, un integrante activo del campo formativo 

y un participante comprometido en la comunidad escolar. La resignificación del papel 

del docente no solo enriquece la experiencia educativa, sino que también prepara a 

las generaciones futuras para enfrentar los desafíos de un mundo en constante 

cambio. 


